
DOMINGO FLETCHER VALLS 
(Valrncla) 

La cue.va y el poblado de 
La Torre del f'\al PaSto 

(Cn'lellno l ' o ·Casl ell ó n ) 

ANTEGEDENTES 

Hoce algunos años, don Ramón Marti Garcerón donó al Museo 
de Prehistoria de lo Excma. Diputación de Valencia, un lote de 
fragmentos cerómicos y otros objetos, recogidos por él en diversos 
prospeCCiones que efectuara en uno cueva situado en el -para je de ­
nominado Torre del Mol Paso, en los proxim idades de Castellnovo, 
pueblo de lo provincia de Costellón, distante cincuenta kilómetros 
de lo capital y tres de Segorbe, desde donde el yacimiento es fócil ­
mente accesible posando por el coserio de Córrica (Peñolba) (fig. 
l.') (1) , 

A lo visto del in terés que revestían algunos de los piezas dona­
das, se llevaron a cabo, por el Servicio de Investigación Prehistó­
rico de Valencia, dos compañas de excavaciones en lo citado cue ­
va, en 1946 y 1947, previo lo autorización de lo Comisario General 
de Excavaciones Arqueológicos y de acuerdo con el Comisario Pro­
vincial de Excavaciones de Castellón, don Juan Bautista Parear . 

(1 l 1. BALLESTER TORMO: "Un donativo interesonle al Museo de Prehis_ 
toria", Archivo de Prehistoria Levonlina, 11 , Valencia, 1946, pOg. 352. 

, . BALLESTER TORMO: "La Labor de! Servicio de Investigación Prehistórico 
'1 $1,1 Ml.ISeo en los años 1940 a 1948", Valencia, 1949, pag. 24 . 
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2 D. FLfTCHER VALlS 

Durante lo primera de estas campaños se exploró, asimismo, un po­
blado ibero-romono, emplazado en lo alto del montículo en cuyo 
ladero se abre la cuevo, lográndose interesantes moteriales, Que 
auguraban unos resu ltados satisfactorios, en porte hermanos de los 
aparecidos en ésto, sin que a pesar de ello se hayan realizado nue­
vos trabajos en el mismo, por interferirse otros tar2QS de más ur­
gente realización. 
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Fíg, 1."- Emplol.cmiento del yacimiento de 10 Torre del Mol Poso (CQsteUnovo, 

CO$IeIl6n l. 

En lo presen te noto nos referiremos exclusivamente a los ma­
teriales ibero-romanos y posteriores tonto de la cueva como del po­

blado, aplazando la reseño de los niveles pre. ibéricos de aquélla 
hasta tanto na esté terminado el estudio de los cróneos que, de lo 
mismo, estó efectuando el Dr. Fuste. 
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4 D. FLETCHER VALLS 

11 

LA CUEVA 

La cueva afecta lo formo de un largo pasillo, de unos 21 me­
tros de longitud y 3 de ancho, por término medio, a excepci6ñ d~1 
tromo final, en el que se abren, o lo izquierdo, unos pequeños ga ­
lerías (fig. 2 .. ), siendo e n esta últ imo port'e donde efectuó sus pros­
pecciones el señor Morf í Gorcerón, llegando o 10 profund idad me­
dio de 0'50 me tros (fig . 2 ,", sector D) , En estos exploraciones sacó 
o luz a bundante cerómi ca de diversas épocas, y a lgunos otras ob­
je tos, mereciendo destocarse porte de un gron so,Tlbrero de copo, 
reconst ruido posteriormente con o tros frogmentos logra dos en nues-

• - '" 
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Fig. 3."- F.ogmcnto de cerémico ibérico con voriada decoración, procedente de lo 
cueva. 

Iros excovociones (a lt. 32'5 cms., diam. móx. 38 cms.) (Ióm. IV, 
núm. 2) ; fragmentas de vasijas ibéricos con decoración vario (fig . 
3.", 4 ." Y 5."); dos grondes cuen tos ví treos policromadas (Iongitu:::l 
media 2'2 cms) (Ióm. " núm. 2); un fragmento de cora l; un pe­
queño di sco de vidrio, con ornamentación en relieve (dióm. 1 '9 
cms.) y uno cuento, tambi én de vidrio (di óm, 1 '7 cms.) (lóm. 1, nú-
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LA TORRE DEL MAL PASO 5 

mero 3); una piedra con signos en relieve en ambos caros (long. 6 
cms.) (Ióm. 1, núm. 5); fósiles (Iám. 1, núm. 4) ; porte de uno gran 
tinajo con múltiples perforaciones cuadrados, hechos antes de la 
cocción; un oso de lucerno romano; uno escud jl la con agu jeros d'! 

fig. <l .O- Temo ornamental en la cerÓlTlica iberico procedente de la cueva. 

fig . 5."-MolivO$ decorativos en lo ceramico iberico procedente de la cueva. 

lañado (alt . 6'6 cms., d iám. 13'8 cms.) (lám. VI, núm. 2); una fu ­
sayola cónica; un pequeña vaso (alt. 6'6 cms., dióm. 9'8 cms.) 
(Ióm. VI, numo 3) ; porte de a Iro, de posto claro, con restas- de fuer­
te borniz rojo (a lt. 7'4 cms., diÓm. 9'5 cms.) (Ióm. VI, núm. 4) ; 
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6 D. FLETCHER VALlS 

uno tapadero con perforación central, de posta grosero (diám. ]3'6 
ems.) (10m. VII , núm , 3); y dos vasijas moriscos (att . 11, diám. 9'5 
y 30 y 15'6 ems. respect ivamente) (16m. VII, núms. 1 y 2) , 

En cuan to a las excavaciones realizadas por el Servicio de In­
vestigación Prehistórico, se p racticaron bojo 10 dirección de don 
Francisco Jordá y el autor de estos lí"eos. Poro su mós metódico 
estudio divid ióse la cueva en :diversos sectores. El E. corresponde o 
la entrada, el e, 01 áreo situado debajo d~ uno chimenea na turol; 
los A y B. o la porte centro l y el D, 01 último tercio de lo cueva. 
Esto se ho llaba ma terialmente cubierto de bloques de piedra des­
prendidos de techo y paredes, a lgunos de los cuales no pudieron ex­
traerse dodo su gran volumen y lo imposibilidad de uti lizo r explo­
sivos a couso de lo d.:deznable resistencia de lo cueva . 

El resul tado de nues t ros traba jos, re ferido ún icamen te a los ma ­
teriales ibero-romanos y poste riores, es el siguiente: 

SECTOR E, 

No proporcionó materiales comprendidos en este estudio. 

SECTOR C, 

Nivel l.o- 1Hosto 0'20 mts. de profundidad) . - En el límite 
con los sectores A y B,fragmenlas de cerómica ibérico con decoro­
ci6n de ovos (fig. 6.&); un pondus perforado (olt. 11 cms.) (Iám. 

Flg. 6,"-DecorociÓn de unos fragmen tos dI! cer6mko ioorko (sector e, ni"el l.") 

11, núm. 1); una agu ja de hueso (OCU$ crinoli s) y minúsculos cha­
pi tos de cobre o bronce ·(diám. medio, 1'5 cms.) (lóm. 1, núm. 1) . 

Nivel 2.--(O'20-0'3S).-Estéri l. 

Nivel 3."- (O'3S-0'6U).-Frogmentas de cerómico ibérico deco­
rado con series de circunferencias y sem icircu las ta ngen tes y con-
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LA TORRE DEL MAL PASO 7 

céntricos ('ig . 1."); porte superior de uno onforillo (dióm. 19 cms.) 
(Ióm. VI, núm. 1); un botón de bronca (dióm. 3'3 cms. ) (Ióm. 1, 
núm. 7) ; uno hemisfero de hueso o marfil (dióm. 2'3 cms.) (Iómina 
11 1, núm. 11 ). 

Nivel 4.G- (O'60-0 '80) .-Estéril. 

Fig. 7."-Temo orr¡omen:ol de uno vO$i¡o iberico (sector e, nivel 3.°) . 

SECTOR A, 

Nivel I .o-(Has ta O'201.-Delgadísimas planchuelas cuadrado:; 
y circul ares como los hallados en C-l .~, y dos monedas valencianos 
de haci a 16 10. 

Nivol 2 .~-(O'20-0·40) .-Algunos fragm entos de cerómico mo 
risco . 

Nivel 3: - (O'40·0 '70) .-Abundantes piedras y ti erra cenicien­
to . Fragmentos de cerómica ibérico decorado con temas geométri­
cos, y romano ; tres monedas, uno de Gordiano, airo de Alejandro 
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8 D. FLETCHER VAllS 

Severo y otro valenciano de hacia 1610 (2); dos agujas de hueso 
(olt. 6'6 y 4'8) (16m. 111, núm, 2 y 3); botón de bronce (di6m. 2'6) 
(16m. 1, núm, 15) y restos de osa del mismo metal. 

Ni,.el 4:-(0'70- I 'OO) .-Un tejuelo de cerámico ibérica ; frag­
mento de acus erinali! '(olt. ¡'S) '(Ió:n . 111 , núm , 4); un anillo de 
bronce (dióm. 2 '2) (16m. 1, num o 16) ; fragmen to de un brazalete 
posiblemente de modero carbonizado (long. 3'5) (16m. 11 , num o 3) . 

En lo por te boja de esto capa aparecieron ya puntos de flecha 
de pedúnculo y oletos y cuchillos de sílex, con t inuándose en los n i­
veles inferiores. Los figuras S y 9 de lo lóm, II I (long . 4'3 y 12' 1, 
respect ivamente) corresponden 01 nivel 5 .°, con pun tas de flecho 
de sílex. 

SECTOR B, 

Niyel 1 .~-(Hosla O'20) .-Fragmenlos de cerámica marisco V 
trei nta chapitos cama 105 reseñados en C- l : y A- 1.-. Una monedo 
de difícil identif icación (Honorio a Arcadia) . 

Nh'el 2 .--(O'20-0'40) .-Cerómica marisco, planchuelas y un 
fragmento de acus crinalis. 

Nivel 3.--(0'40-0'70) . - Tierras cenicien tos con abundantes 
piedras, cama sucede en el mismo nivel del Sector A. Un fragmento 
de brazalete de azabache (long. 3'5) (Ióm. 11, núm. 4) ; lam inillas 
de bronce; un clavo de hierro; anilla de bronce (dióm. 2'1) (Ióm. 1, 
núm. 12); un hueso espotulado (long . 4) (Ióm. 111 , núm. 8); frag­
mentos de cerómica ibérico decorados con teorías de eses V OV"lS 

(f ig. 8) ; uno pulseri110 de ora, enl're cuyos es labones, formados por 
finos hilos retorcidos en loza, se intercala un dado, as imismo d e 
oro, con los ángulos redondeadas y la s caros c6ncavos con pequeña 
circuli110 central grabado (long . 8'9) (10m. 111, núm. 13) ; dos mone ­
das, uno de Ale jandro Severo y otro de Julio Mommeo . 

El nivel 4.-, sin materiales que puedan interesar en el presente 
trabajo. 

(21 Debemos o lo amabil idad de los sMot" Bel tron Villagroso y Maleo v 
Llopi$ la c1osif icoción del conjunto manetal de nlo cueva, siendo im pm,ble lo de­
terminación de a lgunas pinos o causo de su deficlent isimo ntado de cQftl.ena­
ción. Desde " los lineos agradecemos o ambos señOfn su valioso colaboradon. 
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LA TORRE DEL MAL PASO 9 

SECTOR D, 

Nivel 1: - (Hosto 0'50, o seo hasta lo profundidad medio 01· 
canzado por el señor Morti Gorcerón en sus prospecciones) . -
Mezclado con abundante piedra suelto se holló cerámico ibérico 
muy fragmentado: un kólathos (olt. 14 '2, diám. 18) (Iám. IV, n ." 4 y 
fig . 9 ."); gran po rte de uno tinaja decorado con un pájaro, uno his· 

Fig. 8."- Ornomenloción de un fragmento de cerámica íoor ica (sctor a , nivel 3 ."). 

toriodo cruz doble y otros motivos geometricos (fig . 10); cerámico 
oscuro es tampado (long. 16'5) (Ióm. V, núm. 2); chopitos como los 
mencionados en los niveles primeros de A, B y C; uno aguja de hue· 
so (o lt. 6'8) (Iám. 111, núm. 1); uno hebil la de bronce (long . 5 ) (Iá. 
mino 1, núm. 10); cerámico negro mote con circulil los estampados 
(long. 22'5) (Iám. V, núm. 4); lam inilla de hueso (long . 4 '9) (Iá · 
mina 111 , núm. 6) y tres monedas de Grociono. 

Nivel 2 .°-(0'50.0'801 . - Uno cuento de vidrio; un botón d~ 
bronce (dióm. 3'3i (Ióm. 1, núm. 14); fragmentos de terra sigillota 
de lo llamado hispánico (olt . 8'7, diÓm. 16'5) (Iám. V, núm. 3); dos 
anillos de hierra (dióm. 5'5 y 5'3 respectivamente) (Ióm. 1, núm. 6 
y 13) ; chopi ta s como las ya descritas, y seis monedas, dos de Mar· 
ca Aurelio, una de Septimio Severo, das de Moximino y una de Fi · 
lipo el Arabe. 
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LA TORRE DEL MAL PASO I I 

Niyel 3 . ~-(O'SO- I'1 O).-Abundante cerómica ibérico de 10 qU!! 
reproducimos en los figuras 11, 12, 13, 14, 15, 16 y 17 . a lgunos 
temas ornamen tales, geométricos, florales y zoomorfos, y una la r­
go inscripción pintado sobre una tapadero; un botón de pasto ví­
treo (dióm. 2'3) (Iám. 11, núm. 6); gran parte de uno pátera de ce­
rómica rojizo estampado (d ióm. 33) (Ióm. V, núm. 1); fragmentos 
de anillos de bronce (dióm. 2'S) (Ióm. 1, núm. 9); clovos de hierro; 
chopitas, de los ton reiteradamen te citados; una laminilla de hu e­
so (long . 4'6) (Ióm. 11 1, núm. 7), y se is monedas, dos indescifra­
bl es, t res de Faustina y uno de Commodo 

Nivel 4."-( " 10- 1 '351 . - Gran abundancia de piedra sueho y 

a lgún fragmen to de terro sigillato tardío. 
Niv el 5."-(1 '35 -" 60) . - Un fragmento de terro sigillota se­

mejan te 01 menci onado en D-2.0; planchuela rectangular de bronce 
con dos perforaciones (long. 3'2) (Ióm. 1, núm. S), y dos monedas, 
uno de Adriono y ot ro de Morco Aurelio . En 10 porte boja de es t ! 
nivel aparecieron yo pun tos de fl echo y cerómica de lo Edad del 
Bronce. 

Nivel 6.~-{ 1 '60- 1 '80). - Fragmen tos de cerómica ibérico y 

materia les de lo Edad del Bronce. 
Niyel 7.°-(1'80-2'10) .-005 ostrógalos (long. 2'9 y 2'8 res­

pectivamente) (Ióm. 111, nÚms. 10 y 12); fragmentos de mandíbula 
humano; y un pasador de bronce (a lt. "2) (Ióm. " núm. 11). 

Niyel S."-(2'10-2'40) .- Fragmentos de cerómico ibérico y uno 
monedo de 50gun to con cabezo goleado en el anverso y proo de 
nove en el reverso, sin poderse dis t inguir mós detalles o causo de 
su deficientísimo estado de conservación . 

III 

EL POBLADO 

En lo meseta deJ montícu lo, en cuya ladero se obre la cueva, 
existen res tos de edificaciones mencionados por C. Pau (3), en tre 
los que se distinguen muros de habi taciones y dos torres, uno cir-

(3J C. PAU: "Muros y castros de Segotbe", Bolelin de lo Sociedad Castello­
nense de Cul turo, e.O 111, Costellón, 193 1, póg. 121 . 
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LA TORRE DEL MAL MSO 13 

cu lar y o tro cuadrado, de lo primero de los cuales porten dos mu­
ros de piedra que von o morir en el cariado que delim ito lo mese ta 
Por lo porte suroes te (fig . 18) . 

Nuest ro prospección se ef.ectu6 en los proximidades de lo torre 

Fig. II.- Trmo ornamentol en ccrémico ibérico (seclor D, nivel 3.fi ) . 

Fig. Il.- DecorocIOn de V<l$ijo ibérico (sector D, nivel 3.-). 

circular, en uno pequeño habitación (fig 19) que yo fue explora­
do, aunque superficialmente, por don Baltaser Rull, hoce algunos 
años. 

Lo habitaci6n, de formo rectangular, afreci6 los siguientes ca ­
racterísticos: 
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14 D. FLETCHER VALLS 

El muro a, al llegar aproximadamente o un metro del b, desa ­
parece, dando origen a una puerto. Este muro descanso directa­
mente sobre la t ierro o lo altura del piso de lo hobitación, El muro 
b se cimento sobre uno hilado de piedras por debajo del nivel de 10 
habitación . El e, de iguales característicos que el anterior, t iene 
uno ancha bose saliente; en su parte central, a 1 '20 m. de profun­
didad, aparece destrozado en su coro interno, formando un hueco 
como hecho exprofeso pora utilizarlo como vaSOr u hornacina, que 
proporcionó abundante cerómica. El muro M descanso por lo parte 
interior de lo ·habitación, sobre el suelo natural. Ignoramos los ca-

Fig. 13 .-Oe1iorrollo de lo omamentoción de un kólotnos ibérico (SKlor O, nivel 
lercero). 

racteristicas externas de estos cuatro muros, yo que lim itóndonos 
o uno si mple exploración, no efec tuamos ningún trabajo fuero del 
recinto. 

El piso de éste se -hollaba o 0'80 m . de profundidad, referido a 
lo superficie actual del mon tículo; estaba formado por fuerte copa 
de tierra endurecida, de un espesor de 30 cms., por deba jo de lo 
cual, 01 rebasarlo poro comprobar lo posible existencia de niveles 
inferiores, nos encontramos con otro estrato fértil a 1 '20 m. de 
profundidad con respecto 01 piso actual de lo meseta. 

Los hallazgos fueron los siguientes: 
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16 D. FLETCHER VALL$ 

PRIMER NIVEL (A O'SO de profundidad) : 

Punto núm, l.-(Véose f ig. 19).-Un mortero de pi edro con 
vertedor y dos apéndices laterales, y la base perforada por el uso 
(long. 39) (16m. VIII, núm, 2); frag men tos de ceróm ico, unos ibé­
ricos con decoración geomét rica y ot ros de pos ta grisáceo con oco -

Fig. 15.-De<:oroción de un piolo ibérico ( s~lor D, nivel 3."). 

na taduras en el cuello (long. 15'5 y 12'5 respectivamen te) (lómino 
VI, núms. 6 y 7). y dos cris ta lizaciones de pirita d e h ierro, que son 
abundantes en la comarca. 

Punto núm. 2.-Un d isco de piedro perforado (dióm. 4) (lámi­
na 11 , núm, SI. 
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LA TORRE DEL MAL PASO 17 

Punto núm. 3.-Abundante cerómica ibérica, con la que se ho 
podido 'reconstruir dos kólothoi decorados con temas geométricos 
(olt. 12 y 16'8) (10m. IV, núms. 1 y 3); uno piedra de formo oval 
(long. 10'4) (Ióm. 11 , núm. 7) y uno caracola . 

Punto núm. 4 .-Aporeció fragmentada el gran vaso ibérico de 
perfil caliciforme y decoración geométrica reproducido en la lómino 
VI II, núm. 1 (ol t . 36, dióm. 34). 

Punto núm , 7.-Un pico de h ierro (long. 32'5) (Ióm. VI II , nú · 
mero 3), uno agu ja de fíbula y tres pondus qeshechos. 

Punto núm. S.-Un pondus y un fragmento de tu ro sigillcta 
igual a los reproducidos en lo IÓm. V, núm. 3. 

Fig. 16.-Frogmento de ploto, cen decOtoción de peces (sector D, nivel 3."). 

SEGUNDO NIVEL (A , '20 de profundidad) 

Punto núm , 3.-Exoctamente debajo de donde oparecieron 10'i 
dos kólothoi del mismo punto del nivel primero, se hallaron frag­
mentos de cer6mica gris oscu ro. 

Punto núm. 4,-Deba jo de donde apareció el vaso cali ciforme 
se halló en este segundo nivel una laminilla rec tangu lar de plomo 
con un extremo agujereodo. 

Punto núm, S.-Lógicamente debiera estor ocupado por el mu · 
ro e, pero, como yo hemos indicado, és te presen taba uno pequeña 
oquedod en lo que se encontraron fragmentos de cerómica gris 
acanalada, de iguales características Que lo hollado en el núm. 1 
del nivel superior, pudiendo reconstruirse uno pequeño vasija (olt. 
11'6, diÓm. 13) (Ióm. VI, núm. 5) y un plato (dióm. 19'5) (lám ina 
VII , núm. 4) . 
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LA TORRE DEL MAL PASO 19 

Punto núm. 6 .-Oos pondus, uno completo de 11 cms. de a l­
tu ra; dos crecientes o apoyos de vasos de sección triangular, uno 
de piedra y otro de a rcillo (long, 14 '4 y 14, respec tivamente); un 
percutor de piedra con pequeños cazoletas en ambos coros (long. 
8'8) (Ióm, 11, núm. 21, y tres fragmentos de cerómica camponiense. 

Punto núm , 9.-Un fondo de vaso de posta gris oscuro . 

IV 

LOS MATER IALES 

Hecho suci nto relación de los hallazgos, expondremos algunos 
consideraciones sobre los mismos: 

l.- CERAMICA 

o) Ibérica.-La mayor porte de los temas ornamen ta les son 
los corrien tes en lo decoración ibérico : circunferencias concéntri ­
cos, secantes y tangen tes; líneas ondulados; postas ; teorías de eses, 
etcétera, etc. Otros temas no son, si n e mba rgo, ton frecuentes, co­
ma sucede con lo svás t ica de lo figuro 3, cuyo paral elo, hasta aho­
ra, únicamen te podemos señalarlo en nuesllra región en yaci mien­
tos próxi mos 01 nuestro, como son el de Rochina y el de Ondo (4), 
pero creemos que ha de tener un origen europeo, ya Qu e, opart!! 
de hallarse en Numoncia, aparece idén ti co aunque inciso, en ce­
rómicas polacas (5 ). Poro lo doble cruz del vaso de lo f iguro 10 no 
hoy parale los en los ce rómicos ibéricas valencianos, constituyendo 
un nueva temo o incorporar 01 yo Ion rico repertorio ibérico (6). 

Los golbos no presentan novedad alguno : pla tos, cuencos, tapo­
deros, killot hoi, etc., etc., mereciendo ún icamen te destocar el gran 
tamaño de alguno de estos vasos y del ca li ciforme de lo l óm. VIII , 
núm. l. 

{4} O, FLETCHER VALLS: "El poblado ibérico de Rochino", Actos y Merr>')­
dos de lo Sociedad Esponolo de Ant ropologia, Et nogralía y Prehis torio, Madrid , 
1940, pág, 125. f,g. 4 b. 

B, RU LL VILLAR: "Noticiorio histórico de Onda", Alcira 1943, 
/51 K, JAZDZEWSK I: "Pr<l'ewachk Po Museum Archeo1ooic<I'nym W LOO::i", 

l och , 1951, 10m, 24 , 
(6) Lo primero g.an recopiladon dc t cmo~ o,nomento les ibé;, icQ1 se hollo 

en el HCOIj)U~ Vasorum H,spano,um. Cerómica de l Cerro de San Migu~l, Utio", 
redactado por ~I per5QnQ1 del S. 1. P. y Edi tado pOr el lnstitula d~ Arqueologio 
"Rodrigo Coro", del C.S.1.c., Madrid , 1954. 
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LA TORRE DEL MAL PASO 2 1 

La vasi ja de posta clara y barniz rajo, muy perdido en lo ac tua· 
lidad (Ióm, VI, 4 ). es semejan te a_otro de Son Miguel de lirio, co-

M 

- ' - ' r '-' 
, 

"P1~nh. 
I 

Sud." ru 11 % 

~:~~ :~ ;,:,~r~ ;~:.:;'J.~'.' : I~ ;' , 
:~.;.¡ " : ' : . 

a 

S te (·, ... po , be 

, ; .... .-.: .. 
'." ...... . -,~' 

l 
% 9 

;~(j, . 
";\i : .. 

e 

1 rn . 

b 

Fig. 19.-Plonla y sfccianes de lo habitación nUmero del pe¡blodo de 10 Torre 
del Mal Pa$/), 

rrespondiendo ombos 01 tipo d3 de la closificoción de E. Cuadro · 
do (7). 

171 E. CUADRADO: "Maleriales iberi(O$: cerámica rola de Pfocecfencio 1". 
(ier lO", Zrphyrus, IV, Salamonca, 1953, póg. 265. 

"Corpus Va5Otuon Hlsponorom. Cerómico del Cerro de San Miguel, LIrio". 16· 
mino, IX, 3. 
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22 O. FlETCHER VAlLS 

Lo e n for mo (Iám. VI, 1) corresponde 01 tipo que se ha dado en 
lIa mor púnico, encontl'ándose con bastan te profusión en el Levan­
te y Sur de España (8). 

l a vasija con perforaciones cuadrangula res t iene su réplica en 
otros poblados ibéricos, ta mbién en vosos de gran tama ño, como el 
de la Viña del Pau (Villof ranca del Pa nadés), da tado del sig lo 11 
o. d e J. C. (9); su finalidad no estó clara, habiéndose considerado 
como f il t ro, col mena y hasta recipiente poro lo conservación d e ca­
racoles (1 0) . Vasi jas de menor ta maño, perforados en todo su su ­
perf icie o solamen te en su tercio inferior, se señalon en La Bostida 
de les Alcu ses (Mogente), Anseresa (Olius) y otros pu ntos (11) . 

Destoco por su int erés ,lo tapodero con le trero ibéri co (fig. 17), 
puesto que no s610 a um enta el número de inscripciones ibéri cas del 
Mu seo de Preh istori a de Va lencia (12) , si no que ademós am plfa el 
órea d e los escritos sobre ce rómico hacia el in te rior de la prov incia 
de Cas tellÓn . Lo in terpretación de alguno de los signos no es seguro 
por lo borroso de la pin tura; son de cloro lectura el 1, 2, 3, 4 , 5, 
6, 10, 11 , 12, 13 y 14; son dudosos el 7 (Bi o Ti ), 15 y 16 (A o ta l 
vez. e l enigmótico Y) y no hemos podido descin:or los signos 8 y 9 . 
Nues tra lectura quedo osi (13) : 

A TE 
1 2 

U A 
3 4 

s 
S 

A a l ? ) A S 
618910 11 

ORDQN A 
12 13 14 15 16 

Tonto lo co lidod de lo posta cerómico como to ornamen tación 
de los vasos ibéricos de nuestro yocim i2n to, son defi cien tes, lo que 
nos mueve o suponer que se t ro to de producción de época tard ío, 

{81 M . ESTEVE GUERRERO: "Excavaciones en Asta R'.qi" (Mtln dp Asto. 
Jernl , campana de 1945-1 946" , l{l larmes y Memorias de lo Comisaría General 
de b covacioncs Arqueológicas, núm. 22, Madrid, 1949, 16m. XV. f iQ. l ." dch:l. 

(9) "Memorias de los Museos ArQueológicos Provinciales". Madrid, 1944, 
16m. LlX, 3. 

(10) P. GIRO ROMEU: "La cerornica ibérica de la Viña del Po", En el Pen~_ 
dés. Natas poro su estudia", Archiva Español de Arqueología, XX, Madrid , 1947, 
póg. 200, lig. 28. 

111) J. SERRA y VILARO: "Poblado iberico de Ansereso (Olius)", Memorias de 
la Junto Superior de Excavaciones y AnTigüedades. n ..... m . genera l 35, Madrid , 192 i, 
16m. VI, b, nums. 1, 2 y 3 . 

Los ma teriales de La Bastida de l es Alcules IMage nT e l se hollan expuestos 
en el Museo de PrehisToria de Valencia. 

112) D. FLETCHER VALLS: "Inscripc iones iberica5 de l Museo de Prehistoria 
de Valen.cia". Publicaciones del InsTilula de Estudios Ibéricos y Etnología Valen­
ciana. nUmo 2 , Volen.cia , 1953. 

(13) D. Fl ETCHER VALLS: loe. d T. naTO an terior, pag. 5 1. 
A. TOVAR, na ta crí ' ico o la an terior obta. en ZephY'U5 V, Salaman.ca. 1954. 

~. 86, lee: ATEUASABIR, ASORTONA ... 
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LA TORRE DEL MAL PASO 23 

dentro yo de lo pleno romanización, de la que con certeza son otros 
muchos hallazgos de cerómica ibérica (14). 

Ot ros elementos de ju icio que estudiaremos a continuación vie­
nen a corroborrar nuestra anterior suposición. 

b) Terra sigillota.- (Lóm. V, 3) . Los fragmentos hollados son 
del tipo de lo denominado hispánico con ornamentación en circu­
lillos y lineas verm iformes, que se hallo muy difundido por todo lo 
Península, 'tonto en ambos Castillos, Andalucía y Portugal (15) co­
mo en comarcas mós próximos o nuestro yacimiento, toles como 
10 necrópolis de Torragona, que comenzó a u tili zarse, según Serra 
Vilor6, o mediados del siglo 111 , cesando los enterramientos hacia 
el 400, de acuerdo con Jos monedas (16), aunque poro Schl unk no 

¡ 14) A. GARCIA y BELLIDO: "Nuevos datos wbrc lo cronologio finol de lo 
cer6mlca Ibérico y sobre su expansión e;o¡ tra_peninsular", Archivo Español de Ar_ 
queología, XXV, Modrid, 1952, p6g, 39. 

D. FLETCHER VALLS: "lo Tyris Ibérico y lo Valentia romano", Boletín de 1., 
Soc:ieOod Castellonense de Culturo, XXIX, c.O IV, Castellón, 1953, pág. 291. 

(1 51 MARQUES DE CERRALBO: " El Alto Jolón", Madrid, 1909, pOg, 159, fI. 
guros 1, 2, 3 y 4. 

J . PEREZ DE BARRADAS: "Los villas romanos de ViUaverde Bajo IModridl". 
Anuario de Prehis toria Madrileño, 11 - 111 , Madrid, 1932, póg, 101. Lo villa, situa­
do en el arenero tercero del ventoffa del tia BI05, fue fundado posiblemente, se· 
gun el autor, en los ultlmos años del siglo 1 d. J. e, debie:ldo ser destruido en el 
11 0 ptinclpiQ$ del 111, 

P. BOSCH GIMPERA: "Lo cerÓlnica hallslóltica en los cuevas de lo provinCIa 
de lag,año y su oc::upoción en distintos ~pocas", Comisión de Inves tigoc:iOfles Po. 
leontológicos y Prehistóricos, nUm. 5, Madrid, 19 15, róm, IU, 2/6; proboblementt 
del siglo IV. 

J. MARTINEZ SANTA_OLALLA: "Antigüedcde$ romanos de Pazo de lo Sul 
¡Burgos}", Anuario de Prehistoria Madrileño, 11 -11 1, Madrid, 1932, pág. 127, ló­
mino XXI II , 14, 11 y 24 . El au tor considero que e$to cer6mico llego hasta fines 
del Imperio, 

S. GONZALEZ SALA: " HaUa",gos orQueológicO$ en el Alto de Yeclo, ~n Sont., 
Domingo de Silos ¡BurgQl.}", Actos y Memorias de lo Sociedad Españolo de Ant ro. 
pologío, Etnogrofio y Prehistor ia, XV, Madrid, 1940, pOg. 103, lóm, X, 3 o 21 y 
29031. 

S. GONZALEZ SALA: "El cos tlO de Yedo, en Son to Domingo de Silos (B ... , . 
gas)", Informes y Memorias de lo Comisario General de Excavaciones Arqueológi. 
cos, núm. 1, Madrid, 1945, 16m. VII. El au tor lo denomino hispano-romano, con. 
sider6ndola del siglo IV en adelante. 

M. ESTEVE y GUERRERO; "Contribución 01 conocimiento de A$lo Reglo". Ac· 
tos y Memorias de lo Soc:iedod Espoñolo de Antropologia, Etnogrolia y Prehlstono, 
XVI, Madrid, 1941, pOg. 3B6, 10m. L1V, núm. 2 . 

F, RUSSELL CORTEZ; "De terro sigillata tordio encontrado em Portugal", Bei_ 
ro Alto, Viseu, 1951, fig. 24 , Considero los fragmentos del cos tra de Socoias lBr:J­
go~al (:omo del tipo D de 10 clasificoción de lo terro sigillota ellOOñola he<:ha por 
Comforl. 

(161 J . SERRA y VILARO: "Excavaciones en lo necrópolis romono-cr;st 1.lnO 
de Tarrogona", Memorias de lo Junto Superior de Excavaciones y Antigüedades, 
nUmero general 10<1, y número gl'nerol 133. Madrid, 1929, 16m. LXXIV, nVme'os 
.5,22, 26, 21, 2R, 29 y 30. 
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24 D. FlETCHER VALLS 

hoy sarcófagos cris t ianos del siglo 111 ni de la primera mitad del 
IV, fechando lo mós antigua inscripción en el 393 y la mós recien­
te en el 471 (17). Es de señalar que en Terragona, como en Cos­
tellnovo, esta cerómico s igillato aparece m~zclado con ceramico 
estampado y con cerámico ibérico, lo que sucede también en Santo 
Domingo de Si los, Socoies y otros lugar¿s. Algunos frogmentos pro. 
ceden tes de Sogun to son iguales o los de la Torre del Mal, Poso 

(18). ". 
Es tipo cerómica de período tard ío den tro de la rom~nización, 

no siendo por ton to ex traño que aparezco con cerómico .es to'T'pada, 
como yo hemos indicado. 

el Cerámico estampado.- (Lóm . V,I, 2 y 4 h Los fragmentos 
que se conservan corresponden o grandes platos de color rojo os­
curo y gris, con divef"sOS mot ivos estompodos en el borde y fondo. 

Es tipo cerómico ampliamente ex tendido, encon tróndose en In­
g lbterro, Francia, Alemania, Ital ia, etc. (19), y den tro de lo Penin ­
sula Ibérica se señala en múltipl es yaci mien tos portugueses y espa­
ñoles. Zeiss ci tó una bueno serie de ellos (20). ampliando lo rela­
ción Palol en un interesant ísimo resumen sobre la cuestión (2 1). 

(111 H. SCHLUNK: "Un taller de sarcófogos cris t io."lOS en Tarrogona", Ar. 
chiva Español de Arqueología, XXIV, nÚl"ns. 83 y 8'1, Madr id, 195 I,?6g. 61. 

1181 A. CHABRET: "Sagunlo, su historia y sus monumentos", 11, Barcelona, 
1888, póg. 219. 

(191 G. MACDONALD: " Forsá,ungen in Rijmisc.hen Britonnien 1914/19111", 
Deutsc:he$ Archiiologisches Institut, ROmisch_Germanisc.he Kommission, neun:z:ehn­
ter Be<icht, 1929, Franklur t om Main, 1930, piIg. 1, l ig. 55 y 56. Clasificada co­
mo de las siglos 111 y IV. 

A. CON IL: "Note sur une ceramique o polmetles gaUo_romaine", Bullet in de 
la Sodété Préhis torique Frarn;oise, XXVI, numo 1, Pods, 1929, pag. 86, fig. 2.". 
Se t,oto de un vaso can palmetas estampadas procedente de "Les Chompl!lIans", 
cerco de Saint-Fay-Lo Grande (Girandel, atribuida 01 ¡f¡¡la 11 . 

H. KUHN : "Die vorgeschichtliche Kuns t Oeutsc:hland~", Berlin, 1935, lominos 
410 y 411. Fragmentas de cerámica que el au tor denomino "Ironkische Tongelos­
se", considerándolos de hacia el 600. 

N. LAMBOGLlA: "Nuav¡ scovi o Taggia e ° San Remo" , RiviUo Ingauno e 
Intemelio, VIII , 1, Bordighero, 1942, p6g. l O, lig. 1. El autor la atribuye ° lo 
edad " tordo-romono". 

N. LAMBOGLlA: "Gli sca ... i d i Albintimilium e lo cronolQSlio delta ceromica 
romano. Porte prima. Campogno d i sc:avo 1938/40", Bordlghera, 1950, lig. 82, 
nilms. 12 a 14. Closillcodos como de los siglos IV y V. 

K. BOEHNER: "Die fronkischen G.Ober van Orsoy, Kreis Mors" , Banner Jahr­
bücner des Rheinisc:hen Landes Mus.eums in Bonn, Hel! 149, Bonn, 1949, pagino 
146, lig. 9, nums. 3 y 6. Clasificada como del siglo VII. 

1201 H. ZEISS: "Spi::i t'Omische stempel';er ~ierte Keramik aU$ Portugal unll 
Spanien", Homenogem o Mortins $armento, Guimaroes, 1933, p(t¡:¡ . 466. 

(2 11 P. DE PALOL SALELLAS : " Lo Ce<6mica estompada romano-cris tiana", 
Crónica del IV CQ:'\gre50 Arqueológico del Sudeste (Elche, 1948), Cartogeno, 19""9, 
p6g. 450. 
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Posteriormen te Russe ll Cortez aportó nuevos hallazgos portugue­
ses (22). A los listos dados por es tos a u tores podrían añadirse se­
gura mente los "'a llazgas de lo Groto da Nascente do ,ío Almondo, 
en Portugal (23) y los de Ho,nillos del Camina, Santo Domingo de 
Si los, lo Cacasa, Toledo, Valencia y los que aquí es tudiamos proce­
den tes de Castellnovo, en España (24). 

Se considero de época avanzado, como lo conf irman los ha llaz­
gos de Ampurias (uno de cuyas fragmen tos se conservo en el Mus~o 

de Prehis toria de Val encia), encuadrados par Cazurro en tre los si­
glos V y VI, en pleno época visigodo (25); los de la sepu ltura 28 
de lo necrópoli s de Can Flit, con monedas del 253 01 337 (26); los 
de Mon troy, proceden tes de un habitat d osificado como de t ie...,­
pos b izan t inos (27 ); los de Barcelona, can monedas de Vespas iano 
o Teodosio (28), etc ., etc. 

Mas o pesar de ello no exis te un criterio unón ime en cuan to o 
lo exaota cronolog ía de esto cerómico. o su origen y 01 emplaza ­
mi en to de .sus cen t ros productores. 

(22) F. RUSSELL CORTEZ: Loe. dI. nola 15. Cita algunos nuevos VOClmll~n ­
las en los que lo cerómico nlompodo aparece con lerro sigillala hispónico V en 
algún coso con monedos imperloln del siolo IV. 

(23) A. DO PAC;O, M. VAULTIER y G. ZBYSZEWSKI : "Gloto da noseenle do 
do Almondo", Trobolhas de Antropologio e Elnologio, XI , fase. l. Porta, 1947, 
16m. XI, flUmS. 53 V 58. 

(24) M . MARTlNEZ BURGOS: "Lo nec'ópolis de Hornillos del Comino"; M e­
morias de los Mu~ Arqueológicos Prgyincioles, VI, Madrid , 1945, p:lg. 28, 16-
mino V, nÚms. 1I y 12. El oulor considero esto ceromico como "la conlinuoción 
visigoda de lo lerro sigillolo de los últimos tiempos del Imperio", situando la ne­
crópolis en "los comienzos de la dominacion visi!,)Oda en Espoña". 

J . L . MONTEVERDE: "Sobre la necrópolis romana de Hornillos del Comino 
IBurgosl", Archivo Espa';ol de Arqueolag'o, XVI II, Madrid , 1945, póg. 338. COi.l­
cide en su aprec iación cronológico con el anterior trobojo, si tuando lo cerómlco 
es tampado en el siOlo V. 

S. GONZALEZ SALAS: Loe. ci l nolo 15. Encuadra esta cerómka en el siglo V. 
J . DE C, SERRA RAFOLS: "La villa romana de la deheso de Lo Cocaso". Ha­

daJoz. 1952, lóm, XXX iiI. 
L DEL PAN : " El yacimiento prehis tórico y protohis lór ico de lo Alberqu i110 

(Toledo)". Bole l,n de lo Real Academia de la Historia, LXXXI , c." 11, Madrid, 
1922, póg, 136, Ilg. 9. 

Un fragmento de excelen te calidad fue hallado en los excavaciones Que, bolo 
los auspicios del Excmo. Ayvnlamiento de Valenc ia, realizamos en la calle de l 
Reloj Viejo de esta ciudad. 

(25 \ M. CAZURRO: "Terro sigillolO: las vasos oretinos y ws imllacianes go­
la- romanos en Ampllrlas" , Anuo, l de l' lns tilut d'Es tudis COlolons, 111, Borcelor.a, 
1911, póg, 290, f ig. 30. 

(26) J . COlOMINAS: " Excavaciones de necrÓpOlis roma,.,os en Ibiza V f Ol'_ 
mentera", Ampourias, IV, Barcelona, 1942, 'PÓQ. 139. 

(211 lo SIRET; "Villoricos y Herrerías", Madrid, 1901. 
1281 A. DURAN y SEMPERE : "Vestigios de la Barcelona romana en lo p¡o7.a 

del Rey", Ampurias V, Barcelona, 1943, póg. 53 , 16m. XVIII, l ig. 40. 
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Dechelette (29) copió lo que Giroul t expuso Q este respecto, 
tomándolo o través de C. Jullion, quien no estaba de acuerdo co., 
lo datación dada del siglo IV o V, puesto que lo consideraba mós 
bien del VI y aún quizá del VII. 

Pora Conil (30) serio la misma técnico de fabricación y deco­
ración que considera vossits y ocepto Dechele tte (31) como de pro­
cedencia 'esencialmente céltico, llegando un poco modificado al si ­
glo V con los visigodos; los cera mistas indigenos, 01 incorporar o las 
pa lmetos otros motivos ornamell.toles (como se ven en Bu rdeos, 
Nantes e Yverdon) origina ron este t ipo especial de cerómico deno­
minada cri'stiona de Burdeos, existiendo por tonto fi lioción en los 
procedimientos de fa bricación en t re esta cerómica cristiano de Bu r · 
deos y su predecesora de Chompellans, la que a su vez se origino 
01 aceptar los celtas uno técnico y decoración de tipo helén ico. 

Discrepando de este criterio Mouret (32) afirmó no ser necesa­
ria acudir 01 valle del Donubio poro encontrar esto cerómico desde 
el siglo 11 , pues lo halla en las capas profundas de los ruinos de !o 
ciudad de Vendres (an tiguo Prumuliog ), 01 lodo de lo sigillato 
de lo Graufesenque, y aunque reconoce que los motivos cristianos 
no hocen su aparición hasta el siglo 111 o IV, cree que esto cerómi­
Ca ornamentado con temos paganos es tuvo en uso mucho tiempo 

antes. 
El llorado T orocena hizo en un bello opúsculo (33) mención o 

este tema opinando, como Mouret, que la cerómico estampada se 
encuentro yo en los siglos 11 y 111, comenzando su esplendor téc­
ni co 01 decaer el de lo sigilloto, no debil!ndo sobrepasar su existen· 
cia el sigla IV a todo lo mós los comienzos del V. ya que sólo ex­
c~pcionalmente aparece en los cementerios germónicos de los orl­
meros tiempos de las invasiones y en cambio abundo en los yaci ­
mien tos del siglo IV, 'o fines del cual comienzo o en t rar la cerómi ­
ca africana decorado con símbolos crist ianos. Supone que en Espo· 
ña hubo alfares de esta cerÓmico. 

{29} J. DECHELETTE: "Les vas~ ceramiques ornés de la Gaule Romoine" , 
vol. 11 , Poris, 190'1, v. 16m. XI I y XII I, con cerámico semejante o lo de nu~stro 
yacimiento. 

130) A. CONIL: Loe. ci l. noto 19, y "Ci!romiqu~ ó palmellH", Bullelin de lo 
Societe Archoeologique de Bordeoux, XXXIX, 1920-21. 

131) J. DECHELETTE : Loe. cil., pág. 327 y 5$. 

(32) F. MOURET: "Corpus Vosorum Ant;qUOfum : FroMCe, Collection Maurel 
iFouilles d'EnsCrune)" , pag. 12. 

(33) B. TARACENA AGUIRRE: " Lo cerámico antiguo españolo", Modrid. oño 
19'12. 
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En el citado trabajo de Palal se estudian formas, pastos, bar ­
nices, técnicos y motivos ornamenta les, reconociendo el autor lo 
imposibilidad actual de establecer los exactos limites del comienzo 
y fin de esto cerómica, pero parece ser qu e todo apunto hacia 1:) 

segundo mitad del siglo V, exist iendo pocos ejempla res o tribuibles 
01 siglo VI y siendo muy dudosos los datables en el VII. Poro Palol, 
la cerómica estampada serio lo última proyección de lo terra sigi. 
lIata, producto de olferes pa leo-cristianos provenzales, sin t en~r 

nodo que ver con el pueblo godo. 

Russell Cortez, 01 aceptar los puntos de visto de Polol, conside · 
ro los platos de Bairral y Sed ielos como de fabricación local, tal vez 
de los siglos V o VI. 

En resumen, vemos que con respecto o lo cerómica es tam pado 
se man ti enen crit erios dispares sobre su cronolog ía y origen. Sobre 
aquéllo Mocdonold, Conil, Mouret y Taracena la creen de los siglos 
11, 111 y hasta IV, m ien tras que Jull ian, Polol y Russell, tienden a 
encuadrarlo precisamente a partir del siglo IV, hasta el VI, can 
a lguno posible extensión 01 VII. Respecto 01 origen, unos autores 
lo creen procedente de talleres célticos del Danubio, y otros de ta ­
lleres poleocristionos provenzales, con probables fabricaciones lo­
cales en diversos lugares de nuestro Península. 

Creemos que ambos teorías pueden hermanarse, admitiendo la 
existencia de diversas etopos y procedencias, hasta llegar 01 siglo 
VII, en el que, con todo probabilidad, desaparece. 

Los fragmentos de la Torre del Mal Paso los consideraríamos 
como del sig lo V. 

d) Cerámico gris.- (Lóm. VI, 5 o 7 y VII, 3 y 4) . Uno tapa­
dero se recons truyó con los ~rogmentos donados por el señOr Morfi 
Gorcerón; otros fragmen tos proceden del nivel l .· de lo habitación 
del poblado junto con cerómi ca ibérica y otros se ha ll aron en el so 
cavón del muro e. 

Las primeros t rozos que hollamos en el nivel superior de lo re­
ferida hobit9ción, nos hicieron sospechar que se trotaba de uno 
cerómica medieval, pero 01 reiterarse el hallazgo en el segundo ni ­
vel, pensamos en lo posibilidad de que fuero cerómico romana de 
facturo bosta, por lo que lo re lacionamos con lo gris con ocanola ­
duros clasificado por Lamboglia como " tordo-romano", hallado en 
sus meticulosos excavaciones de Ventimiglio, procedente de sus ni · 
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28 D. FLETCHER VALLS . 

veles 1- 11, Y contemporóneo de lo cerómico de los si glos IV y V (341. 
El propio Lambog lia (35) habla de cerómica "dello piu torda ramo­
n ita, farse del s. V", 01 referirse a un vaso de color ro jo con oso, 
boca muy abierta y cuello ondu lado, cuyo perf il recuerdo el de 
nuestros fragmentos. También presento un perfil semejante al d~ 
nuestro vasi ja de la Lóm. VI, núm. 5, lo reproducida por Sónchez 
J iménez, procedente de "la necrópolis ibero-romano de época tar ­
dio " de La Cueyo (36). Todo ello nos induce o considerar esta ceró­
mica como de época romano avanzado, con lo cual se complico lo 
cuestión de lo pervivencio de lo lIomado cerómico ibérico, pues 
junto con ésto y por debojo, solió aquéllo en lo citado habitación, 
que por haber sido excavado con sumo cuidado, no ofrece dudo al ­
guno en cuanto a su estra tigrafía. Sin dudo alguno, en fu turos ex­
cavaciones del poblado de lo Torre del Mal Paso, podrá dilucidorsc 
esto in tetesan te cuestión de las pervivencias de lo c2rómica ibé­
rico . 

e) Cerámica marisca.-{l óm. VII, 1 y 2) . Con los fr agmen tos 
donados por el señor Mortí Gorcerón fueron reconstruidos dos vo­
si jas moriscos de posta amarillo-cloro con decoración da si mples 
bandos y líneas ondulados en rojo oscuro, datables verasímilmC!'lte 
en tre los siglos XII y XI II , y proceden tes de los al fa res de lo cuen ­
co del Po loncia (37). Ignoramos el lugor exacto de hallazgo de e~­
tas vasijas, osi como su estratigraf ía, yo que, como hemos indica­
da, fueron holladas por el señor Marti Garcerón en sus prospeccio­
nes en el sector D de lo cuevo, en los que no posó de 50 cms. de 
profundidad. 

2.-PIEDRA 

El hallozgo de útiles de piedra es frecuente en los yacimientos 
de época ibérico y ramana, por lo que no es difíci l señalar po,olclos 
tonto poro el a lisador (Iám. 11, 7) como poro el a nillo (lo mi smo 
lómi na, 5) y el percutor (Iómina dicha, 2), pero no osi poro el mor­
tero (Iám . VI II , 2), del qu e no podemos señcila r tipo idén tico. 

1341 N. LAM80GUA : Loc. dt no to 19, s~undo obro, ligs. 81, 88 y 104 . 
(35) N. LAM8OGUA: "5ccvi nene lerme d i Cemenelum", Rivislo di Sludi lI · 

gud, XI 1194SI, numo 1_3, So,dignero, 19<16, póg. 20, 'ig. 15. 
(36) J. SANCHEZ JIMENEZ: "Excavaciones y Irobojos orQueol6gicos en lo 

provincia de Albocele, de 19<12 o 1946", InlOfmes y Memorias de lo Comis,ltio 
General de Excoyociones Arqueol6gicus, numo 15, Madrid, 1941, 16m. LVI I, b. 

(37) DOloci6n y procedencia facilitados por don Jose L10rca Rodriguez;, o quion 
desde eslos lineas agradecemos su colaboración. 
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Tipos semejantes de a lisadores los encon t ramos, por ej.!mplo, 
en Son Miguel de Sorbo, Coste jón de Arguedos y Los Cogotos (38); 
an il los o arandelas en pi edra las hay en Cobecico del Tesoro (39) 
y el percu tor 'tiene igualmente paralelos en diversos puntos de Es­
paña, como Morlés, Constantino, Asto Regio, Los Cogotos, Coste­
lIet de Boñolos, y en Caste j6n de Arguedas, en el ml'imo nivel que 
el alisador yo mencionado, etc, ele. (40) . 

3.-HUESO 

Las agu jas o ocus crinalis (Ióm. 111 , 1 o 4) son obundan t ísimas 
en los yacimientos roma~os llegando hasto tiempos muy tard íos, 
apareci endo en muchos pca siones, como sucede en lo cueva de l 
M?I Poso, con cerámica estam~oda. 

Los astrága los (Iá m, 11 1, 10 y 12), que debieron se r util izados 
en algún juego semejante 01 pentelitho griego, se encuantran desde 
t iempos de los colonizaciones hasta lo boja ramanidad. 

Lo semiesfera (Iám, 111 , 11) debe ser uno pieza de aplique sin 
coracteristicas d~fin idas, así como los restantes piezas de hueso de 
lo mismo IÓmina . 

Lo abundonlísi mo bibliografía referente o estos objetos nos ró!­
levo de hacer aqu í mención de fuga res de hallazgos. 

(38) J . SERRA VILARO: " El poblado ibérico de San M iguel de So<bo", Memo_ 
rias de lo Junto SuperiOl' de Excavociones y Antigüedades, numo generol 44, Mc _ 
drld, 1922, lig. XIV, 8 . 

8. TARACENA AGUlRRE y J. VAZQUEZ DE PARGA: " ExcovociOl'les en N(1-
vaHO", Pomplono, 1941 , 16m. 1, nivel 3 ,-, 

J . CABRE AGUILO: " Excavaciones en Los Cagotos, Cordeñoso (Avi lo). 1, El 
costra", Memorias de lo Junto Superior de Excavaciones y Antigüedodes, número 
general 110, Madrid, 1930. 

(39) G. NIETO GALLO: "Noticias de los excavaciones re<l lizodos en lo necró­
polis nispónico del Cobecico del Tesoro, Verdoloy (Murcio)", Boletín del Seminorio 
de Estud ios de Arte y Arque<llogío de lo Universidad de Vollodolid, XXII /XXIV, 
Vollodolid, 1940, lóm. XXXI, 

(40 ) J . SERRA VILARO: "Trobono prO lonis torico o Morlés", Anuo,i de l' lns_ 
l ilu d ' Esludis COlolon5, VI, BorcelOl'lO, 1923, pág. 513, lig. 328. 

F. 8ARRAS DE ARAGON : "Un obje to neolítico de Constantino (Sevilla}", Ac_ 
los y Memorias de lo Soc¡edad Españolo de Ant ropología, Etnogro lía y Prehis toria, 
Madrid, 1924, t. 3, póg, 11. 

M. ESTEVE GUERRERO: loc. ci t, nolO 15, lóm. XLVII I, 1. 
J . CA8RE AGUILO: loc. ci t . noto 38. 
J . VILASECA ANGUERA, J . C. SERRA RAFOLS y L. BRULL: "Excovociones del 

Pla n Nocional en el Costellet de 80noles de Tíviso (Torrogano)", Infarme$ y Me­
mori9s de lo Comi$O,ía Generol de E>lcovaciones Arque<llógicos, numo 20, Madrid, 
1949 . 
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4.-METAL 

D. FLETCHER VALlS 

o) Oro.-Por la técnica de construcciÓn de la cadenilla (re­

producida en lo lóm, 11 1, 13, o doble tamaño) nos indinaríamos o 
considerarlo de t iempos romanos avanz.ados, como los qu e se exhi­
ben en el Museo Arqueológico Nocional de Madrid ; gron seme janza 
técnico encon tramos también con una caden illa de bronce, dota­
ble del siglo VII , procedente de lo necrópolis de lo Ponetieh e, en 
Chompigny-sur-Yonne (Froncia), y con otra de PoUen tio (41) . 

b) Hierro.-Lo pieza mós in teresonte es el pico (lám. VIII, 3) 
aparecido en el primer nivel de lo habi tación excavado en el po­
blado. Aunqu e los herramientas son rela t ivamen te abundantes en 
los poblados ibéricos, como por ejemplo Lo Bastida de les Alcusc$ 
(Mog ,mte) y Puig Cas tellar, ele., etc. (42), no hemos encontrado 
pico de formo idéntico 01 de Cas tellnovo. 

c) Bronce.-AI efectuarse el hallazgo de los primeros chapi· 
tos (Ióm. 1, 1) , supusimos que se trotobo de restos de pos tas, de 
cartuchos o cargo de trabuco, pero 01 persis tir los hallazgos en d i­
versos lugares y o diversas profundidades de lo cueva, dudamos de 
tal atribución, s in encon t rar por e l momento otro que nos satisfaga 
plena mente. 

El botón (Ióm. 1, 7), corresponde o un t ipo romano de gran di · 
fusión geogréfico y cronológico, apareciendo hasta en yacimientos 
del 450 en adelante (43 ). 

El pasador o gemelo (Ióm. 1, 11) ti ene Su réplica en Ta rrago­
no, Los Cogotos y otros lugares, en los que también se encuantran 
planchuelas como lo nuestro de la lám. 1, -8 (44). 

(41 1 J. LLA8RES BERNAL y R. ISAS I RANSOME: "Excavaciones en (05 terreo 
nos donde eSlvva enclavado lo ciudad romano de PoUenlia", Memorias de lo Junto 
Superior de EKcovociones y Antigüedades, n .... mero general 131, Madrid, 1934, 16-
mino XIV. Los autores señalan lo aparición de monedas hoslo del 301 . 

lo RENE, en "Gollio", VI, 1.°, póg. 254, lig. 8. 
(42) En el Museo de PrehislOtio de Valencia. 
J. C. SfRRA RAFOLS: " El poblomiMTO de lo Mare-sma o cos to de Levante en 

lo epoco anTe-romano", Ampurias, IV, BarcelorlO, 1942, póog. 69. 
(43) C. FOX: "Oykes", Antiquity; pág. 135, fig . 14, junio 1929. 
(44) J. SERRA VILARO: Loe. cit. -noto 16, lóm. LXVII I, 3, l. 

J. CABRE AGUILO: Loe. ci t. noTO 3B, 16m. LXIX, 
A. HERNANDEZ MORALES: " Juliobriga, ciudad romano en Cantobria", Ce;'1. 

Ira de Estudios Montañeses, Santander, 1941. Coincide también con nuestro yor. i­
miento pOr lo terro Ilglllolo y lo hebilla. 
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La hebilla (Ióm. 1, 10) es tipo corriente en época romano (451 
Dechelette, al estudiar esta clase de hebillas (46). expone el crite­
do de p. Por is, quien las denomina fíbulas portuguesas 'pOr su abun­
dancia en dicho país, aunque se pregunto si na pudo haber sido 
importado por los celtas, ci tando o e5te respeclo un ejemplar de 
Trugny (Aisne). procedente de una tumba de inhumación, asocia ­
do a una fíbula de La Tene 1, suponi endo, no obs tant e, Que la for­
ma en omega debe se r más reci en te, puesto que se encuentra en 
un ca. tallum del rimes germónico ocupado del 40 al 60, ¡por lo que 
concluye considerándola como un tipo del s. I o. J. C. o qu izós más 
reciente todavía. 

Lo posibilidad de un origen peninsular ha sído postulado, igual. 
mente, por algunos otros autores. Para César Morón (47) estas 
hebi llas serían anteriores o la invasión romana de Galicia, Lancio 
y Numoncio ; J. M. Luenga {481. las cree indígenas, 5i tuóndolas en­
tre el s. 11 1 0. J. C. y la plena dominación romano; Russe ll Cortez 
(49) las supone de tradición ibérica, pero llegando su utilización 
hasta muy tarde . 

Por nu est ra parte creemos muy poco factib le la posibilidad dg 
un origen hispano, pero merece destocarse la frecuencia de su ha · 
lIazgo en tierras célticas peninsulares y su relativa escasez en el 
oriente y sur de España. En Galieía aparecen estas hebi llas con mo­
nedas del s. 1. a. J . C. y en yacimientos próximos a los invasiones 
bárbaras (50); en Asturias, San tander, Salamanca (con monedas 

(45) DAREMBERG '1 SAGUO, 11, 2, pág. 1111. 
(461 J. DECHELETTE: "Les petits bronzes ibériques". L'Anthropologie, XV I. 

póg. 29. 
f471 C. MORAN: "Colección salmont ino de líbulos", Revislo de Guimoroes, 

XLVIII , 1/3, Guimoroes, 1938, póg. 111. 
(48) J . M. LUENGO: "Los fíbIJ10s '1 hebillos celtibéricos de Loncio (León)", 

Actos '1 Memorias de lo Sociedad Españolo de Antropología, Etnogrofío y Prehisto. 
rio, XVI, 3/4, Madrid, 1941, pág. 451. Apcllecen con (erómico dOlable det 5'010 
IV d. J. c. 

(491 F. RUSSELL CORTEZ : "As eK(avo.;oes orquealooico~ do CO$tellum d:¡ 
Fonte da Minho", AnDes do Instituto do Vinho do Porto, 1, Parla, 1951. Salen con 
otros objetos clasificod05 (omo del 2~ o. J. C. al 25 d. J . C. 

(50) L. PERICOT y F. LOPEZ CUEV ILLAS: "Excovociones en lo citonia de 
Troña", MemoriO$ de 10 Junio Superior de Excovociones y Antigüedades, nume'O 
genero! J 15, Madrid, 1931. 

F. LOPEZ CUEVILLAS y J. TASOADA: "Uno es tación galaico-romana en el 
outelro de Bollar", Archiva Español de Arqueologia, 63, Modrid, 1946, póg. 111, 
fig. 5. 

C. MERGEUNA: "La (Ílonio de SonIa Tec·la". Boletín del Seminario de Estu. 
dios de Arte '1 Arqueologia de la Universidad de Valladolid, XXXVII / XXXIX, Va_ 
II0d0Ud, 1945, póg. 13. El aulor las sitúa en época romona, hociendo uno esque­
ffiÓtica discriminación tipológico, o cuya tefcer t ipo corresponderío 10 de la rorro 
del Mor Posa. 
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hasta de T iberio), León, Bu rgos', Palencia (en lo necrópolis visigodo 
de Herrero del Pisuerga, doloble del 485 01 620), Numancia y otros 
puntos de las provi ncias de Soria y Logroño (Izono y Langa de Due­
ro, da tados como del s. I o. J. C), Segovio (en lo necrópolis de Du­
rotan, del s. Vl), Valladolid (necrópolis visigoda de Carpio de To­
jo), Navarro (Costejón de Arguedas, aldea de los siglos I a l 111 1, 
etcétera, etc. (5 1). 

(511 A. GARCIA y BELLIDO: " El costro de Cooíia (Aslurlos ) y a lgunos no tos 
sobre el pOsible origen de esta cultu ro". Archivo Espoñol de Arqueologío, 4Z, Ma­
drid, 1941, ¡KIg. 188. 

J. CARBALLO: "Col6looo del Museo de Prehistoria de Santander" Sonlonder, 
1943, 16m. XIII. El eJemplor procede de Jullobfigo. 

C. MORAN: "Reseño histórico-artístico de lo provincia de Solomanco", Solo­
manco, 19'16, póg. 95, fig. 33. Procede del Cerro del Berrueco, señalando el autor 
que los más rKientes monedas son del "13 o. J . C., aunque en sus "Excavaciones 
arqueológicos en el Cerro del BerruKo", Memorias de lo Junto SuperiOr de Exc:l­
vociones y Antivüedodes, numero general 65, Madrid, 192"1, se ci tan como más 
rKientes las monedas de Tiberio, indicando que el yacimiento estobo revuelto. 

V. noto "18. 
J. MARTINEZ SANTA_OLALlA: "Antigüedades romarlOS de POl.a de lo Sol 

IBurgQ$}". Anuario de Prehistoria Madri leño, 11 / 1' 1, Madrid, 1932, póg. 127. 
S. GONZALEZ SALAS: loe. cit. noto 15. 
J . MARTINEZ SANTA-OlALLA: "Excavaciones en lo necróPolis visigodo de 

Herrero del Pisuergo (Palencia)", Memorias de lo Junto SuperiOr de Excovociones 
y Antivüedodes, número general 125, Modrid, 19H. 

G. NlfTO GALLO: "El yacimiento pre-romono de Paredes de Novo (Palencia)". 
Boletín del Seminario de Estudios de Arte y Arqueología de lo Universidad de Va­
lladolid, XXXI/XXX ii i, Valladolid, 1943, póg. 189. Extrañamos el tí tulo de eslo 
noto, pvesto que en ello se reproducen buen numero de objetos de tiempas roma_ 
~. 

R. MELloA ALINARI y B. TARACENA: "Excavaciones en Numoncio". Memo­
, ios de lo Junto Superior de Excavaciones y Ant igüedades, numo general "19, M:l­
drid, 1923 . 

B. TARACENA AGU IRRE: " Excavaciones en los provincias de SOlio y Log,o­
ño". Memorias de 10 Junto Superior de Excavaciones y Antigüedades, numero ge·· 
nerol, B6, Madrid" 1927, y n umo general 103, Madrid, 192~. 

B. TARACENA AGUIRRE: "Excavaciones en lo provincia de Sorlo", Memorias 
de lo Junto Superior de Excavaciones y Antigüedades, num, general 119, Madrid, 
1929, ' En este trabajo vuelve o citar los de Langa, insistiendo en que hoy monedas 
has ta del 9"1 n, J , C. En Monte Agudo de los Vicarios, podríamos hollar el prata­
lipa, pues los extremos del orco aparecen "ocolados en botones no doblados sobro;! 
sí mismos, y lo ogujo suje to 01 oro par el muelle arrollado y no por perforación" . 
El señor Toroceno lo clasificó como del s, 111 o, J, C., aunque por nuestro po: te 
nos inclinamos par uno do taciÓn mós reciente, o lo visto de los demós objetos del 
yacimiento en cuestión, 

A, MOLINERO PEREZ: "Lo necróPolis visigodo de Durat6n ($egovial", Act:l 
Arqueológico Hispánico IV, Madrjd, 19"18, Es lo unica hebilla de eSle tipo hol!c;do 
en es te yocimiento; el autor lo considero como de t ipo romano. 

C. MERGELlNA: "Lo necrópolis de Carpío de Tojo" . Boletín del Seminario de 
Esludlos de Arle y Arqueología de lo Universidad de Valladolid, XLIX/L. Vallado_ 
lid, 19"19, póg. 1"15. . 

B. TARACENA AGUI RRE y L. VAZQUEZ DE PARGA: loe. cl!. no to 38. Al 
dcsc,íb'r los hollol.gQ$ de Castejón de Arguedos, se clasifican como "objetas romo_ 
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También Portugal da buen porcen ta je de hallazgos (52), pero 
és tos no son tan frecuen tes en los comarcas meridiona l, orien ta l y 
sudeste de España (53). 

Fuera de nuestro Penínsu la se encuen tran desde Tamuda, en el 
nort e de Africo, hasta Fin landia (5 4). 

De la rópida enumeración qu e an tecede se desprende que e! 
área de difusión y cronología de es to hebilla san a mplísi mos, datón_ 

nos hallados en el primer es trolo del poblado", "uno nebilla circular de bronce 
con los cabos doblodos nocla aluero, ocabodos e<1o bolones, l ipa Que noce 01 f'nal 
de lo segunda Edad del Hierro y paso al mundo im¡>(!rio l romano". 

(52) F. RUSSELL CORTEZ: loe. ci l. nOlO 49. 
F. RUSSELL CORTEZ: " Mosaicos romanos no Douro". Anois do Insti tulO do 

Vinno do Por to, 1946. Procede de Longroivo. 
A. VIANA y A. OlAS DE OEUS: " Necr0p6l"s célt ico-romanos de Elvos". Archi­

Y() Español de Arqueología, núm. 80, Madrid , 1950, pág. 229. Al noblor de e~le 
tiPl) de hebi llas, que denominan de lira, suponen que perdu,6 naslo com¡en~os de 
lo ero criSliana. 

1531 H. KUHN : "Kunsl und Kultur der Iberer" . Monnus 25/30 moyo 1926, 
Leip~ ig, 1921, p6g. 145. 

R. LANTlER: "El Santuario lberico de Castellar de Santisteoon". Comisión de 
Investigaciones Paleontológicos y Prehistóricos, núm. 15. Madrid, 1911. 

L. SIRET: "A prOpOS de poteries pseudo-myceniennes". L'Anlhropologie, XVI II , 
póg. 211 . 

L. SIRET: Loe. cit., Mta 21 . Lo denomino "variedad de libulo de lormo ibe­
rico" . 

A. FERNANOEZ DE AVILES: "El poblodo minero ibero-romono del Co~zo 
Agudo, en Lo Unión", ArchiY() Español de Arqueología, XV, Modrid, 19<12, pagino 
136. Se clasifico como nebillo de Lo Tene. 

(54) P. QU INTERO ATAUR I y C. GIMENEZ ARNAL: " Excavociones en Ta_ 
mudo, años 1943/45 y 1946". Publicaciones de lo Alto Comisaría de Educación 
y Cul tura, nums. 1, 9 y 10. Los monedas de es ta ciudad, ses¡ún los a utores, llegan 
desde liempas precriUial"lO$ has ta Conuontino y Arcodio. 

En Ingla terra se encuentra un tipo muy parecido, llamado de Glas tonoory, con 
espirales terminales en Il.1Qo. de botón. Se clasif ican como de La T~ne, v. ('.RI­
MES: "Gulde to Ihe Colleclion illustfa ting the Prehistary of Woles", Na tiono! Mu­
seum 01 Wales, Cordiff, 1939, póg. 125, lig. 4 3, numo 11. 

J. E. K ILBR IOE-JONES: "xots loomorphic Penonnulor brooches". Proceedings a l 
Ihe Society 01 Ant iquaries 01 xOlland, LXX; sixth Series, vo l. X, Edimburgo, 1936, 
póg. 124. Son abundantes en Escocia con ojos o cabezos de animales en los ter­
minoles, algunas del S. 11 1 y IV d. J . C. 

R. E. M, W HEELER and T . V. WHEELER: "The Ramon Amphiteotre at Coer­
lean, Manmouthshire", Arckotologia or Miscellaneous Troe ts relatings to Antiqul­
Iy, publlsned by the $ociety o / Antiquories of London, LXXVIII , Londres, 1928 
p6g. 111, lig. 14, numo 21, 22 y 23. Una de ellos sale osociodo Can cer6mlco de 
tiempos de Adriano_Antonino; "this type kod o long lile but oecured in a deposi t 
os eorly as 80/120 A. D.", 

H. MULLER-KARPE: "Ein ro.nisches Gebilnde in Gouting (O~rboyern)". Ger­
mon10, año 30, c.· 2, Berlín, 1952, póg. 268, fig. 1. 

JAZDZEWSK I: lac. cit. noto 5, lóm. 31. Supónelas un pOCO antes del cambio 
de era. 

En el Reollexikon der Vorgeschichle, de Ebert, vol. 111, 16m. 143 y vol XIII , 
16m. 11 y 12, se señalan en Finlandia, como pe.r tenecientt'$ 01 S. II I/ IV d. J. C. 
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dase desde el s. 111 o. J . C. hasta época visigodo . Por es to rozón, 
como dice Supio! (55) "de no conocer procedencias", es difícil sa­
ber "si realmen te se trata de objetos visigodos, doJdo la antigüe­
dad del t ipo y su mismo persistencia en el t iempo. En las necrópo­
lis francesas correspondien tes o los sig los V y VI son abundantes" 
Con ello se justi f ico lo dificultad de uno exac to datación de la he­
billa de La Torre del Mol Paso, pero otend iendo que se trota de un 
tipo ovalado y no circula r, nos incli namos o considerarlo de fines 
de la romanidad. 

d) Monedas.-Los monedas presen ton uno con tinuidad desde 
el l' 7 01 249, exist iendo un hiatus 'entre esto última fecha y el 
375, desde el que se llega a los in idos del siglo V, presentando 
uno cierto relación estratigrófica en tre ellos, salvo la valenciano 
de 16 10 aparec ido en A-3 y los dos de Morco Aurelio de D-2 . 
Aquéllo pudo muy bien haber formado late con las o tros de igual 
fecha, de A- 1, y haber llegado, por cualqui er remoción o causo me­
cón ico, un poco mós hondo (uno distancia menar de 50' cen t íme­
tros) . En cuan to al hallazgo de las dos monedas de Morco Aurelio, 
con ot ras cuatro qu e oscilan del 193 al 249, no puede considerarse 
como uno a nomalía si tenemos en cuento lo gran vigencia de circu­
lación de los monedas, por lo que no es dificil que formara lote 
con los restantes de 0 -2 . Ej emplos daros de perduración de las mo­
nedas se nos presentan en un sinfín de hallazgos peninsu lares y ex , 
trapeni nsul ores. Russell Cortez (56) menciona un pla to con mo­
nedas romanas de bronce del 253 a l 337 e insiste en que "en se­
pu lcros indudablemente pertenecientes 01 s. IV, hemos encontra'10 
monedas pertenecientes o emperadores del s. 11 ". Este mi smo au­
tor (57) habla de un tesoril lo de 700 denorias del 217 01 64 o. de 
J . C. Afonso do Pa~o nos habla de otro tesoro de monedas de pla­
to, procedente de lo Citania de Sanfins, del 230 a. J. C. 01 28 d . 
J . C. y varios tesorillos mós, como el de Castro de Vilo rinho dos 
Cotos. con 93 monedas de los s. 1, 11 y IV; el de Sesmorio, con 2 1 
kilogramos de monedas de los s. 11 , 111 , IV y principios del V, ha-

(55) J. SUPIOT; "Fibulos visigodas", Boletín del Seminario de Estudios da 
Arte y ArqueolOgía de la Un¡ve~idod de Valladolid, X, Valladolid, 1936, póg. 79. 

(56) F. RUSSELL CORTEZ: loc. ci t. no to 15. 
(51) F. RUSSELL CORTEZ ; "O Tesouro monetario da lugo, do pajo (Porodelo 

de Guioes)", Nummus, 1, n ..... m. 1, Porto, 1952. 
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liada s dent ro de un án fora, y el de lo Quinta de Madeira, con 200 
monedas republ icanos e imperia les de diversos fechas (58) . 

En España tenemos, en tre ot ros, los tesoros de Sierro Morena, 
con denarios que van del 268 01 92, escondidos, según Sondors 
(59 ) durante los guerras sertorionos, y el del Ce rro de Son Miguel 
de Li rio con monedas del 2 14 01 43 (60) . 

Fuera de lo Pen ínsula, seña laremos los hallazgos :le Tuillet (6 1) 
donde en un fondo de ha bitación se encont raron, con aeus erina­
lis, monedas romanos de Trajano y Constancia 11 1; el de Loy, con 
moneda s de Marca An ton io a Ale jandro Severo, y el de la cueva 
Gignoc- Ia-Nor the, con monedas de l 11 al V, cerómica de Banassac 
y otros cerómicas crist ia nos con decoración de círcu los y pa lm etas 
(62). 

Hemos aducido es tos pocos ejemplos poro demostrar que, s i 
b ien los monedas son orien tadoras para señala r un tope cronológi ­
co, puesto que ningún resorillo puede ser anterior o lo moneda 
de más boja fecha que en él a parezca, no siempre pueden se rvir 
paro lo da ta ción absolu to de un yacim iento, dado el uso 
prolongado de ellos a través de períodos de lOO, 150 y has ta 200 
años, lo que hace posible su convivencia con objetos de fecho muy 
posterior a l de la emisión de aquéll as. 

S.-OBJETOS VARIOS 

Los cuen tos de collar (Ióm. 1, 2) , de pasto a zu l, se encuentra n 
en yacim ien tos de época avanzada y en cuanto a la s vértebras de 
pescado, fósi les, cris ta lizaciones, etc., no faltan en los pobla dos 
ibéricos (63 ). 

1581 A. PA<;O: "Ci lonio de Sonfins: 111 . Breve no ticio de .... m tesouro mon~­
lorio" , Brole,;o, LVI, lisboa, 1953, pág. 613. 

(59 1 H. SANDARS: "Aj)vnte¡ sobre .... n tesoro de denarios romanos hollod05 
en Sierro Moreno, en el S .... r de España " , Bolelin de lo Reol Academia de lo Histo­
rio, LXXXIV, c.O V, Madrid, 1924 , p6g. 489. 

(50) F. MATEU y LLOPIS: " Hollozg05 moneloríos" , Amp .... rios, V, Borcelo"lo, 
1943, póg. 224. 

(611 COUTIER, BRISSON et DUVAL: " Fouille d'llobi tolion gollo-romoine o .... 
T .... ill e l, terrtloire de Moroi"s. A .... lnoy (Morne)", B .... ll e lin de lo Societc Prehislor iq .... e 
F ro~oise, XXVI , 7 / 8, Poris, 1929, póg. '129 . 

(62) "GoUio", VII I, póg. 128 y 15 1. 
(631 J . COLOMINAS: loe. d I. ~IQ 26. 

L. SIRET : loe cil. ~Io 21 , 16m. XVII , 52 y 63. 
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36 D. FlETCHER VALLS 

El brazalete de azabache no puede considerarse como hallazgo 
corriente en nuestros yacimientos, encontrándose, no obstan te, en 
todos los niveles del de Cha fecu-sur-Solinas {641. 

V 

FINAL 

En realidad, poco más de 10 que acabamos de exponer sobre lo,; 
ma teriales puede deducirse del estudio de los niveles reseñados de 
la cueva, ya que la sensación que de ellos se soco es lo de cierto 
revolti jo y mescolanza, a pesar de lo relativamente lógico estra t i· 
ficación de los monedas. Por esto roz6n, la presencio de cerómica 
ibérico, aunque para nos'otros de epoca tardío, junto o materiales 
romonos avanzados, no nos autoriza, hoy por hoy, a considera rla 
con temporóneo de éstos. Preferimos, por el momento, consideror 
que esto coexis tencia en lo cuevo del Mal Paso se jus tifico por lo 
revuelto de sus niveles más que por una real perduración de dicha 
cerámica más allá del s . l d. J. C. (65) . Sin embargo, creemos que 
bien vale la pena tener presen te el da to de la aparición de objetos 
romanos de tiempos avonzados con cerámico ibérico, no echóndo­
lo en olvido en futuros estudios y excavaciones, yo que es muy po­

s ible que en otros yacim ien tos menos removidos que el nues tro, 
puedo darse esto conjunción probatorio de lo persisNmcio de ele­
men tos ibéricos hasta tiempos avanzados del Imperio. 

Sin dudo e l poblado de lo Torre del Mal Pasa podrá dar luz so­
bre este asunto, puesto que en la habitación excavada encontramos 
cerómica ibérico en el nivel superior, prueba de que venia utilizán­
dose en el momento de abandono del poblado, lo que d ebió suceder 
bastante tardíamente si nos atenemos o los restos de terra sigilla ­
ta hispanico del mismo nivel yola ceramica gris a car1alado del in ­
fer ior. Este doto sería un buen punto de apoyo poro dotar lo cerá­
mico ibérico de lo cueva, pero hasta ton to no se .realicen más am ­
plios excavaciones en el poblado no podemos, en definitivo, fijar 
los diversos etapas y momento final del m ismo y con él 10 cronolo­
gio de lo cueva. 

164 1 M . PIROUTET: "La ci tadelle holls ta lt ienne o poler ies he llen iQUt'$ d ... 
CholeaU-$ur_Solinas puro)", Veme Cang.es In lerna lianol d 'Archeologie IAloer '4 _ 
16 ay,i ' 19301, Alge., 1933, pág. 41, 16m. 11, nUm. 11. 

(65 1 A. GARCIA y BELLIDO: " Nuevos do lOS sobre 10 cranolOQja '¡nol ~ lo 
cerómica iW.ica '1 50bre su expansión extra_peninsu lar", Archiya Espaóol de Ar­
queología, XXV, Madrid , 1952, pag. 39. 
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Profun· 
didad en SECTOR C SECTOR. A SECTOR B SECTOR D 
metras 
~ Chapi tOl, pondus, ocus c,inalis, ce- Cerámico morhco. cl'lopI10:5:, monedo de. 1.'" Cerámico ibéfi<:o : kalathoi, 0 '20 1.° 1.0 Chopitos, dos monedo s de 16 10 . 1.0 tin o jo 

rómico Ibérico. Mon!';.~to o "' rcodIO~ 1395-101l1 con pájaro y cruz doble. ---
0'30 2.° 2.° 

Ceróm¡ca estompa da . 
2.° Ester¡1 

Frcgmentos de ceróm¡ca morisco . 
Acus crinolis, cnopi tos, ccrómico Uno heblJlo de bronce. 

0 '40 ~~ morisco. A<}ujo de hu,eso. Chc pito.s. 

3. 0 Parte supefior de anforil la, botón Tres monedas de Gr,oc: iano (375-383) 
0'50 de bronce, cera mico ¡be ric:o con 

3." 
Do! 0;011011 d. tILJtI~O. un hotón de brOfI(é'. 3 o Brozala fo ele CI1:obocbo. clavo dB hI~ r'rof c::e rá-

decoración g eome trica. HemiesJe- C orá mka ib~ r lco co., d acorac:ion GlIomé1dcc, --
0'60 Cerómico rOmO:na. • mico Ibél rlc::o, pul,oll110 do oro, lominll lcJ 

Uno cuenta dé vidrio, bo tón de re de hueso. I d. bron<., 00 lllm d. b'Q"<~, 2.° --- -- Tras monedos: Alel cn.dro Severo rz22.2JSI Oos monedas: Alej a nd ro Severo bronce, do. an illo. d e h ierro, 
0'70 4,° 

Gordio no (238-2441 1222.-235) Chapitos. Terrc sigi ll ato tordio , 

Es téri l Valenciana de 1610. J uli a Mommea (2 35). S~b mOfl .. das~ Do sde Morco A.,rc llo 1161.180 .. 
0'80 Ce rómico ibérico; aCV$ cri no l!is¡ cn i-

Uno d. S.", Se.aro 111'J·zn'. Dosdo Me,l. 

-~- 4.0 mimO 12JS.2J8 . Uno d. flllpc> 1.l44,2~91 . 

0'90 
110 de bronce, fragmento de b re- e era mlco Ib~rtt:o COn decorcclon geom8lrla . 

--- zalete de modera (?I 3.'" llore I V zoomorfa l.ncrfpcrÓn ibéric:o. 

1'00 Puntos de flecha y cerómicas neo- 80t6" de pa .!l la yl'lroo. 

- -- liricos. Paloro fO!lzo e5fempada 

1'10 AnUlo de. b~o.ncer chap1to ,_ nuesQ', 
Sol:!. monedos: 1tlll!is de FOlUurno ~11'61. Une d>e --- Commodo 175-19.2. DO.5 inde~CI"obla:s:, 

1'20 
~~- 4'" 

1'30 N I V E L E S P R. E H I S T' Ó R. 1 e o S 
Fro<}men tos de te rro si9i1lota tordja ---

1'40 ----- 5.0 Téna s;g;llolo. I 
1';0 Planchue la . 

--- Dos monwos: Adrlano (11 7- 138). 

" 60 - Marco Au re lio (161-180). 
I Punlm dlJ fleChO y c:erórnlco I=IfehlIlór!(:lh. ---

1 '70 6.° Chapit a •. 
r-- Cerómico ibérico. 

1'80 Mcterlolc's p rehistóricos.. -
1'90 7.° --- Dos o$trÓgalos. 
Z'OO Mandíbula humano. --- Botón de bronce. 
Z'IO 

---
1'10 

--- 8." Fragmentos de CNámico ibérico. 2'~O --- Uno monedo de Sogunto. 
Z'40 -





FLETCHER VA.LLS .-Torrl dol Mol PotO LA.M. l. 

-¡ i't 
10 

~ 
S 11 

H 

e o o 
~ ¡t ., 

1.-Plor"ch .... ela¡, de cobre a b, once de d,versos ni v ~les y sectores de la c .... ey(]. 
Z, 3, 4 y S. Cuentos v treos, disco, fósil y piedra con signas en relieve, proce-

den tes de los c",,10 ",coner. ""':1 t, G"·cecor". 
6, 13 y 1 ~.-Andlo$ y botó , de bror ce (D, Z). 
7.- Botón ¿e brorce IC, 3). 
S.- Plonchuelo de bronce (O, 51. 
9.- Andlo de bfonce (O, 3 ). 
tO.- HebdI0 de bronce ID, 11 . 
1 t .-Pasador de bronce (O, 71. 
1 Z._A,A,lIa de bronce lB, 3) 
15.- 80tón de bronce lA, 31. 
16.- Andlo de bfonce lA, 41. 

IMed,dos en el le"tol (Fotos Grollo y Fler,ncr l 



FUTCHER VALLS._ Torre del Mol PO lO 

1.-Pondus !;on perforociones le, 1 l. 
Z.-Pe.cutor de piedra (pablodo, nivel Z.· ). 

3.- Frogmento de bro1alete de modero l?i lA, 4). 

4.-Frogmento de bra10lele de o1aboche (B, 31. 

5.- oiKo de piedra (poblado) 

6.- 8010.. de poSlo ví treo (O, 3). 

7.-Piedra ovol (poblodo). 

¡Medidos en el le><lol 

LAM. :J . 

(FalOS G.ol1o) 



FUTCHER VALLS._Torre d,,1 Mel PalO 

I Y 6.- Aguio y lomin,lla de hueso (O, I j. 
2 y 3.- Agulos de hUe5Q (A, 3). 
4.-AguJa de hue5Q (A, 41. 
5 y 9.-Huesos lA, SI. 
1.-Lam,n,llo de hueso (O, 3). 
B.- Hueso espalulodo (8, 3). 
10 y 12. Awóga:os (O, 1 1. 
11 .-S4!m,esfera de huesa le, 3). 
13.-Pulser1Ua de oro (B, 3) (reproduc,do o doble de W lomoñol . 

LAM . 111. 

1_' 

" 

10-12 

(Medidos en el lexlOI (Falos Grallo) 



FLETC:HU VALLS.-Tou, d,1 Mol POtO 

Kólo lhol 

1 Y 3.- Procedenles del pobloda. 
2.-Proceden te de los e~plorociones Morli GorcerÓn . 
... . - Procedenle de D, 1. 

I 
(Medidos en el l e~lo l 

LAM. IV. 

(FOlos Grollo l 



FUTCHER VALLS.-Torre d,1 Mol Poto 

1.-Pólero de cerámico roio, estompcdo (D, 31. 
2 .- Pó tero de cerómico oscuro, esTampado (D, 11. 
3.- Cuenco de ferro sigilloro hispó"¡co (D, 2). 

LAM. V. 

4.-Borde de pótero de cerómica negra mote, estampado (D, 11. 
(Medidos en el texto) (Fotos Gro Uol 



FLETCHER VALLS._To .. ... eI ... 1 Mol Poso 

l.- Porte superior de onlor illo (C, 3). 
2, 3 y 4.- Vasijos procedenlei dI! las exploraciones Mar i; Gorcer6n. 
5.-Pequeño vasija procedente del 5equndo nivel del poblado. 
6 y ? - Fragmentos dI! YOSOS d. pos to gris, acanalado, procedenlei del poblado. 

(Medidos en el texto) (Fotos Grolla) 

LAM. VI . 



fL[TCHER VALLS.-Torre o! el Mol Poso 

3 

2 y 3.- Vosos mori5COS y lopodero, procedentes de los explorociones Mari; 

GorcerÓn. 

4 .- Ploto de po~lo g ri~, ¡)locedente de l 2." nivel del poblado. 

(Medidos en el textol (Fotos GrolloJ 

LAM . VII . 



FUTCHER VALLS.-Torr. d.1 Mol Po,o LAM. VIII . 

Gro.", vaso ,berico, mortelO 'f PICO de hierro, procede"'1!1i del poblado. 

IMed¡dos e" e! TexTOI (FOTOS Grollol 




